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CUIDAR A LAS PERSONAS  
CON ENFERMEDAD  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuidar a los enfermos y darles apoyo incondicional es siempre una 
invitación directa a escuchar, visitar, consolar, acompañar… a las 
personas enfermas más próximas; pero es también una exigencia de 
compromiso social y denuncia profética por una Sanidad pública, 
eficiente, universal y Servicios a la Dependencia, gratuitos, que cuiden 
a los más vulnerables, garantizando la protección de la vida y de los 
cuidados paliativos. Una acción que denuncie los negocios a costa de 
la salud de los pacientes. 

HECHO DE VIDA 
Cada 15 minutos muere en España una persona en las listas de espera 
de la dependencia: El año pasado fallecieron 34.252 personas, 17.094 
sin haber podido ejercer sus derechos. Una persona de Frater 
Castellón ha tardado más de dos años en recibir una prestación, 
después de insistir, con más de una veintena de llamadas a los 
Servicios de la Dependencia. 
 

PALABRA DE DIOS 
Jesús sana y rehabilita, sin hacer distinciones, empezando por los más 
vulnerables. Su acción exige también que las instituciones que acojan 
a todos liberándoles de las leyes y los prejuicios que les condenan a la 
exclusión. 

“Yendo Jesús camino hacia Jerusalén, vinieron a su encuentro diez 
hombres leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: Jesús, 
Maestro, ten compasión de nosotros. Al verlos, les dijo: Id a 
presentaros a los sacerdotes. Mientras iban de camino, quedaron 
limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a 
Dios a grandes gritos, y se postó a los pies de Jesús, dándole gracias. 

Este era un samaritano.” (Lc 17,11-16). 
 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
 

“A partir de los signos presentes en el ministerio público de Jesús — 
que curaba a ciegos, leprosos y paralíticos—, la Iglesia entiende como 
parte importante de su misión el cuidado de los enfermos, en los que 
con facilidad reconoce al Señor crucificado...” 

(Papa León, Dilexi Te, n. 49) 

El Papa insiste en que el “cuidado de los enfermos” es un elemento 
esencial de la misión de la Iglesia y nos invita a poner a prueba nuestro 
seguimiento de Cristo para que no sea únicamente teórico, sino que 
se traduzca en obras. 
 

PLEGARIA: Llámame cruz 
No digas cruz a cualquier dificultad pues es, solo eso, una dificultad. 
No digas cruz a la enfermedad, pues es solo eso, una enfermedad.  
No digas cruz a la injusticia, pues es, precisamente eso, una injusticia. 
Llámale cruz a la luz que transmiten los que, como Jesús, 
iluminan este mundo con gestos de generosidad sin mirar a quien. 
Mejor, llámale Cruz, solo al dolor y a la esperanza de aquellos 
que viven las consecuencias de su opción por los que sufren, 
sin calcular el precio de su insolencia, porque son libres, como Jesús. 

(José María Marín) 

COMPROMISO 
Plantéate qué puedes hacer tú. 
¿Puedes colaborar en un voluntariado en un hospital o residencia, en 
la visita a los enfermos de tu parroquia, con alguna asociación o 
institución que se dedique a la prevención de enfermedades que 
afectan a miles de personas (cáncer, alzheimer)…? ¿Puedes prestar tu 
apoyo a quienes cuidan de los enfermos en sus domicilios o en 
instituciones? ¿Cómo puedes contribuir a defender la sanidad y los 
servicios sociales, frente a los negocios y seguros privados de los que 
quedan excluidos los más pobres y vulnerables? 

 

 


